
 

La Asamblea de objetos unidos  
En un rincón olvidado del planeta, donde el tiempo parecía haberse detenido y los 
humanos habían dejado de interferir, los objetos materiales cobraron vida. No era 
magia ni ciencia avanzada; simplemente, los objetos decidieron que ya era hora de 
tomar las riendas de la situación medioambiental. Si los humanos no iban a salvar al 
planeta, ellos mismos lo harían. Así comenzó la primera "Asamblea de objetos 
unidos". 

El despertar del plástico 
Todo empezó con una botella de plástico llamada Poli. Era una botella de refresco 
abandonada en una playa desde hacía años. Poli estaba harta de ser arrastrada por 
las olas y mordisqueada por peces desagradables. 
—¡Esto es inaceptable! —gritó Poli un día, mientras una gaviota intentaba usarla 
como sombrero—. ¡No nací para esto! ¡Soy resistente, ligera y reciclable! ¡Merezco 
un propósito más noble! 
 
Los otros objetos que estaban en la playa comenzaron a murmurar. Una lata 
oxidada, que se hacía llamar Alu, rodó hasta Poli. 
—¿Y qué propones? —preguntó Alu con voz metálica—. Los humanos nos tiran 
como si fuéramos basura. Literalmente somos basura para ellos. 
—¡Exacto! —respondió Poli, inflamándose de indignación—. Pero no tenemos que 
aceptar esto. Si ellos no van a cambiar, ¡nosotros lo haremos!. 

La primera asamblea 
Poli y Alu convocaron a todos los objetos cercanos para discutir el problema. Se 
reunieron en un claro del bosque cercano, donde incluso los árboles muertos 
parecían interesados en escuchar. 
 
El primer en hablar fue Don Vidrio, una botella de vino rota que aún conservaba 
cierto aire de elegancia. 
—Queridos compañeros —dijo Don Vidrio con su acento refinado—, llevo aquí más 
tiempo del que puedo recordar. He visto generaciones de humanos venir y destruir 
este lugar sin pensar en las consecuencias. Es hora de que tomemos el control. 
 
Una vieja bolsa de plástico llamada Berta intervino desde el fondo. 
—¿Y qué vamos a hacer? ¿Marchar hacia las ciudades? ¿Declarar la guerra a los 
humanos? Ellos son más grandes que nosotros... y tienen trituradoras. 
 
Un neumático desinflado llamado Rodolfo rodó hasta el centro del círculo. 
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—Tal vez no necesitemos luchar —dijo Rodolfo con una voz grave y pausada—. Tal 
vez podamos enseñarles cómo vivir mejor... pero primero debemos organizarnos. 

Los objetos se organizan 
La asamblea decidió formar comités para abordar diferentes problemas 
ambientales. Cada grupo estaría liderado por un objeto experto en su área: 

1.​ Comité de Residuos: Liderado por Poli y Alu, quienes se encargaron de 
encontrar formas creativas de reciclarse. 

2.​ Comité de Energía Renovable: Presidido por Solarina, una placa solar 
olvidada en un vertedero. 

3.​ Comité de Reforestación: Encabezado por Tronqui, un viejo tronco que 
soñaba con volver a ser un árbol. 

4.​ Comité Anti-Desperdicio: Coordinado por Tappy, un grifo goteante 
obsesionado con ahorrar agua. 

Los objetos trabajaron día y noche, compartiendo ideas y planeando estrategias 
para salvar al planeta. 

La misión: educar a los humanos 
El mayor desafío era comunicarse con los humanos. Después de mucho debate, 
decidieron enviar un grupo de embajadores al pueblo más cercano: Poli, Don Vidrio, 
Solarina y Rodolfo fueron elegidos para la misión. 

El viaje al pueblo 
El equipo partió al amanecer. Rodolfo sirvió como medio de transporte improvisado 
mientras Solarina usaba su panel para cargar energía y mantenerlos iluminados 
durante la noche. 
 
En el camino se encontraron con obstáculos inesperados: una montaña de basura 
tan alta como un edificio y un río lleno de desechos tóxicos. 
—Esto es peor de lo que pensaba —dijo Don Vidrio mientras esquivaba una bolsa 
flotante—. Los humanos están destruyendo todo. 
—Por eso estamos aquí —respondió Poli con determinación—. No podemos 
rendirnos ahora. 

El encuentro con los humanos 
Cuando llegaron al pueblo, se dirigieron directamente al ayuntamiento. Por suerte, 
era domingo y el lugar estaba vacío. Solarina usó su panel para proyectar imágenes 
en la pared mientras Don Vidrio daba un discurso apasionado sobre la importancia 
del reciclaje y las energías renovables. 
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Un guardia nocturno entró al edificio justo cuando Rodolfo hacía una demostración 
práctica sobre cómo reutilizar neumáticos viejos como macetas para plantas. 
—¿Qué demonios está pasando aquí? —preguntó el guardia frotándose los ojos. 
Poli dio un paso adelante (bueno, técnicamente rodó) y habló con valentía: 
 
—¡Somos la Asamblea imparable en busca de un futuro sostenible! Estamos aquí 
para enseñarte cómo salvar al planeta antes de que sea demasiado tarde. 
 
El guardia parpadeó varias veces antes de desmayarse en el suelo. 

El movimiento crece 
A pesar del pequeño contratiempo inicial, las acciones de los objetos comenzaron a 
llamar la atención de más humanos. Los niños del pueblo fueron los primeros en 
interesarse; les encantaba escuchar las historias contadas por Don Vidrio o jugar 
con Rodolfo mientras aprendían sobre reciclaje. 
 
Pronto, el movimiento creció hasta convertirse en una revolución global liderada por 
objetos conscientes y humanos comprometidos con el medio ambiente. 

Un mundo transformado 
Décadas después, gracias al esfuerzo conjunto entre humanos y objetos, el planeta 
comenzó a sanar. Los océanos estaban más limpios, los bosques volvían a crecer y 
las ciudades funcionaban con energía renovable. 
 
Poli se convirtió en una figura histórica; su imagen adornaba carteles inspiradores 
junto al lema: "Si yo puedo reciclarme, tú también puedes".  
 
Don Vidrio abrió una academia para enseñar sostenibilidad a futuras generaciones 
(humanas y objetuales). 
 
Solarina lideró la transición global hacia la energía solar, mientras Rodolfo disfrutaba 
su retiro como neumático decorativo en un parque ecológico. 
 
Y así, gracias al ingenio y determinación de unos simples objetos materiales (y 
mucho sentido del humor), el mundo encontró su camino hacia un futuro 
sostenible... demostrando que incluso las cosas más pequeñas pueden marcar una 
gran diferencia cuando trabajan juntas. 
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